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COMBATIENTES SE LA PKIMERA BRIGADA
‘i

Luchadorei abnc^gadoi de núcifra  g io rio ia
División Líster

¿ En estos momentos en que nuestros camaradas de la 2 .' Brigada 
, están cubriendo de gloria a nuestra División, nuestro Ejército popu­
lar, luchando sin descanso, derrotando, aniquilando al ejército del 
cobarde Mussolíni por campos cubiertos de nieve, soportando el frío 
y la lluvia, nos dan el ejemplo a seguir con su abnegación, espíritu 
de sacrificio y con su empuje ante el invasor.

Camaradas de la 1.'̂  Brigada, ha sido nuestra División, con nues­
tro querido jefe Líster al frente, quienes tomaron Trijueque y Bri- 
hega destrozando las divisiones Italianas, capturándoles 75 camio­
nes, 250 ametralladoras y fusiles ametralladores, 30 cañones, una 
cantidad de fusiles innumerable; hicieron más de 500 prisioneros, ani­
quilando totalmente cuatro divisiones italianas; 70 aviones de nues­
tra invencible aviación ametrallaron y destrozaron a una concentra­
ción de 6.000 italianos, poniendo en fuga los pocos que pu<heron sal- 

 ̂varse y hoy siguen nuestras fuerzas avanzando sobre camiones, sin 
, encontrar enemigo que nos resista.

Hay un caso que lo caracteriza por el entusiasmo que ponen en 
la lucha los combatientes de nuestra División, que merece ser des­
tacado como los mejores stajanovistas de nuestro Ejército popular. 
Habiendo concedido nuestro camarada Líster al batallón Pepe Díaz, 
primero de la 2. Brigada, veinticuatro hora de justo y merecido des­
canso, éstos camaradas, a las cuatro horas de estar descansando 
se enteran que nuestro jefe dió la orden de ataqifó, renunciaron al 
decanso y fueron a rivalizar en entusiasmo y en valor, animando con 
,su actuación al resto de las fuerzas, quienes infrigieron un duro cas- 
r t̂igo al enemigo y le tietrozaron por completo, 

jj. Camaradas de la 1.*̂  Brigada: nosotros que tenemos tantas prue- 
. bas de nuestro buen comportamiento en cuantas ocasiones se nos 

han deparado rivalÉcemos en heroísmo, en sacrificio, en abnegación, 
y pongamos por encima de nuestra propia vida el prestigio de nues­
tra Brigada, de nuestra División, del Ejército popular.

Luchemos sin descanso mientras quede un solo invasor en nues­
tro suelo; la 2. Brigada nos da el ejemplo.

Por la Independencia de nuestro pueblo, hagamos honor a 
11.' División, glorioso nombre. Superémonos. Adelante.

{V IV A  N U E S TR A  GLO R IO SA 11. D IVISIO N !
¡V IV A N  LOS C O M B A T IE N T E S  DE LA 1.^ B R IG A D A !

El comandante jefe de la 1.’ Brigada,
M A N U E L  LOPEZ IG LES IA S

Vuestro comisario, 
S E V IL

N u e itrO  Com íiario 
f  ra n c iic o  G a yo io  

Fríai
Francisco Gayoso, el hoy co­

misario del batallón gallego, na­
ció en Valenzana (Orense), y en 
el año 1931 ingresó en el Partido 
Comunista.

Fué candidato a diputado a 
r;ortes en la candidatura que el 
Gobierno propugnó. Poco tiempo 
después, el partido le designó pa­
ra organizar la propaganda del 
mismo en el campo gallego, que 
Gayoso conocía bien porque era 
campesino. Fué secretario d e i  
Comité Provincial; vicepresiden. 
te de la Federación Provincial 
Campesina, y cuando estalló el 
movimiento estaba haciendo un

y

la

EL TRIUNFO DE NUESTRAS ARMAS NOS
LLEVARA A GALICIA

Ks probable (jue cuando apa­
rezca este número os sea entrega­
do en otro frente de lucha y  no 
sea ya en los montes del -Tarania, 
que habéis defendido, y qiie co- 
uocen bien vuestra bravura, cuyo 
recuerdo perdurará en la historia 
de esta guerra. Poi{[ue la histo- 
^  de la guerra toma sus docu­
mentos vividos en el cani]>ü de 
batalla, y, vosotros, camaradas 
del batallón gallego, habéis es- 
f̂ rito brillantes cai)ítulos <|ue ri­
valizan en heroísmo con los de 
*̂ tros batallones de la j'a glorio­
sa División Inster.

guerra exige que (nibráis 
otro frente de combate, y éste ha 
de ser precisamente aquel en que 
vuestros compañeros de la Divi- 
lon, los liéroes de las jornadas de

(iuadalajaru, han batido v derro­
tado a los soldados de la Italia 
negra de Mussolíni.

España y la República; esta 
nueva República que vamos for- 
iando los combatientes del Fren­
te Poijular. necesita de nuestro 
esfuerzo y nosotros se lo damos 
gustosos, porque nos va a resti- 
Uiir. a medida que le recoiuiuis- 
tamos su suelo, una patria fuer­
te, ([ue ya no dejaremos jaimís 
a nmrf êd de influencias extrañas 
([ue la (querían conducir a la es­
clavitud moderna que pretendía 
el fascio.

A nosotros, gallegos de la Es­
paña leal, nos deberá guiar el re- 
cueitlo de nuestra tierra, puesta

(P asa  a la  p á g . 2)

Honor a Carmona
m

Cuarto batallón, gallegos todos, en pie, tensos los músculos, 
bien alta la cabeza, los puños fuertemente apretados y en todas vues­
tras mentes el camarada Carmona vivo; sus hechos, su conducta, su 
valor, ejemplo para todos; 4.'  ̂ Batallón, gallegos todos, en pie y con 
ios puños bien apretados y en alto, hacer salir de vuestro pecho el 
más fuerte, el más sonoro ((¡Viva el comandante Carmena!».

Viejo Carmona, salud: has perdido un hijo y has ganado un hé­
roe; viejo Carmona, con alma de acero y corazón de hierro, el que fué 
tu hijo, nuestro camarada, el comandante Carmona, del 4.'’ Batallón 
de gallegos, ha dejado de figurar entre los vivos, pero no en nues­
tra unidad: tu hijo, mi comandante, sigue con nosotros, seguirá 
mientras alentemos, seguirá hasta que lo venguemos y después de 
vengarlo.

Viejo Carmona, tus canas ya no son de plata; tu hijo te las ha 
hecho de oro y en tu frente, aunque el tiempo la arrugue y estropee, 
se ha de conocer el orgullo, la altivez y hombría de tu nombre.

Te envidio viejo Carmona, por tu temple, porque tú y tu com­
pañera habéis sabido hacer un hijo que, dando su vida por nosotros, 
no sólo honra vuestras canas, sino que nos dignifioa y honra a to­
dos. ¡Gallegos del 4.° Batallón, descubrios ante el viejo Carmona!

¡Gallegos del 4.*’ Batallón, venganza por la muerte de nuestro 
comandante Carmona!

EL C O M A N D A N TE  JE F E  DE LA  1.^ BR IG AD A

UN BUSTO DE NUESTRO JEFE LISTER

trabajo político para su partido.
Se sostuvo en esta lucha con 

los revoluciónarioSi, que le si­
guieron hasta el día 9 de septiem­
bre, y durante este tiempo rea­
lizó, en unión de sus camaradas, 
actos de sabotaje en las monta­
ñas de Zamora, hasta que, ha­
ciéndosele la vida imposible en 
esas condiciones, debido a la gran 
persecución y a la bárbara re­
presión de los fascistas, tuvo que 
pasarse a Ponugai, y  lo nazo 
con algunos camaradas más.

E n Portugal, naturalmente, 
no fué objeto de un recibimiento 
amistoso, sino que, por el con­
trario. fué encarcelado, y más 
tarde ingresé en un campo de 
concentrcicn, siendo victima de 
los cómplices de los rebeldes; pe­
ro él ayudó dentro de la cárcel 
a la formación de un Comité de 
Prisión, lo que pone de relieve 
su actividad revolucionaria.

Regresó a España cuando la 
Sociedad de las Naciones dispu­
so un barco para trasladar a los 
presos políticos españoles que 
estaban en Portugal, desembar­
cando en Tarragona, v más tar­
de, en Madrid, ingresó en el ba­
tanen Joven Guardia como di­
namitero.

Bien pronto salió al frente, y 
era en aquellos días de la ame­
naza soPre Madrid. Fué herido 
V se negó a ser evacuado, y pasó 
a la Comandancia como enlace.

E e  uno de luiesiros números 
anteriores recogíamos una ini­
ciativa d.el Sindicato de Profe­
sionales de las Bellas Ai-tes 
(U. G. T .), •secemn de Escultu­
ra, y la hacíamos nuestra por 
jiLzg-arla de importancia.

Se trataba de encuadrar en las 
divi.siones, escultores para hacer 
las mascarillas de los héroes caí­
dos en el campo de batalla y , al 
mismo tiempo, inmortalizar en 
bustos las figuras destacadas por 
su actuEicióii en esta guerra, con 
objeto de que figuren estos do­
cumentos en el Museo de la Re­
volución.

Esta iniciativa lia sido llevada 
a la práctica por las facilidades 
que nuestra l)i\'is¡óii ha dado.

y el notable escultor gallego 
(onijiostela está realizando el 
busto del jefe de la División, ca­
marada Líster.

Esta obra de arte, como quie­
ra ([ue í’ué realizada en el mismo 
frente de üuadalajara por los 
días de la gran derrota de los ita­
lianos, el comandant-e Carlos 
propuso fuera también hecha en 
bronce y  con los cañones cogi­
dos al enemigo. Esta idea nos 
parece excelente.

Sería de desear que las demás 
divisiones acogieran también ca­
riñosamente esta iniciativa, y de 
esta inaneia ajiortar documen­
tos interesantísimos jiara el Mu­
seo de la Revolución.

(P a sa  a  la  p á g . 2) Líster posa ante el eminente escultor gallego (iompostela

DISCIPLINA! ¡VOLUNTAD!
Ayuntamiento de Madrid



(Ib
Un grupo de evadidoi gallego# no# re la fa í 
lo# epi#odio# del moYÍmiento en Oren#<

Na morfe de Ale- 
xa ndro SÓYeda

Non podo por monos de es- 
crebír unhas liñas que sirvan pra 
que cheguen ós oídos de todol-os 
galegos, a autitudte heroica do 
coñecido galeguista Aiexandro 
Bóveda, que fol encarceado pol­
os mercenarios de (cxenerailtoo).

Como xa se sabe, foi detido 
n*unba das capitales galegas, 
o foilte formado conselto die gue-

A  lo ita  que comenxa 
en Gal iza

Siguen, por disgracia, chegándo' 
nos mais notizas de todo o que está 
pasando na nosa térra, que xa chc' 
ga o inconcebibre, pois agora non 
somentes executan os seus crímenes 
ñas persoas dos bornes que tiñan un 
ideal de libertade e de xustiza, se- 
non que xa chegan a facelo con mu­
lleres pol-o solo motivo de ser com- 
pañeiras d’ises que, ou foron asesi­
nados despois de ser maltratados 
ñas mazmorras en qu’os tiñan re- 
cruídos, sen camas onde repousar 
seus corpos adoecidos pol-os tratos 
que lies daban seus carceleiros, ou 
foron obrigados a s’enrolar ñas ban- 
deiras do Tercio, tendo que se ver 
na espantosa situazón que supon o 
ter que loitar contra dos seus ir- 
máns de eras, que nos frentes de ba­
talla loitan pol-a independenza de 
nosa térra, ó mesmo tempo que loi­
tan pol-a libertade d’Hespaña.

Pro a pesar de todo isto, non de­
cae o anémo de todoI-os peisanos 
que hay en Caliza, senón pol-o con­
trario, pois non se concretan a loi­
ta pasiva, senon que tamén a fan 
d’unha maneira autiva. D'isto te­
mos notizas certas que confirman o 
que tiña chegado os nosos oídos co­
ma un simpre rumor e ístas notizas 
son que ñas montanas de Monforte 
eixisten partidas de campesinos que 
mais tarde foron engrosadas con ca­
maradas que puideron fugarse das 
poblacións, e que fostigan d'unha 
maneira constante as tropas rebel-

rra, no que non He puideron 
achacar mais delito qu’o de 
amar á sua térra, a Caliza. Sin 
embargo foi oondoado a ser pa­
sado poi-as armas, dC|H)ís d’un 
longo discurso do fiscal, qu’o 
no8o camarada ouvia impasibre; 
pro toda a sua impaslbilidade 
caeu cando ouvlu o fiscal que fa­
cía a petición da derradeira pe­
na, fundandoa no delito de trei- 
ción. Entón Bóveda ergueuse do 
infame banquiHo, é con pala­
bras oheas de dignidade, reves­
tida toda a sua figura d’unha

des. Isto mesmo pasa tamén nos 
montes da provincia da Gruña y 
en algúns lugares das de Lugo e 
d’Ourense.

Istos valentes camaradas están 
sostendo ista loita, eos inconvenien­
tes que supoñen a non fácil adqui- 
sizón de municións e víveres, que 
sollo de ves en cando poden conse­
guir, tendo que expoñerse pra fa- 
celo a ter qu’ir os pobos, escudados 
na seguridade que dá a oscuridade 
das noites, pol-o seu coñocimento 
do terreo, e pol-o auxilio que lies 
prestan as familias dos compañeiros 
que, a pesar da estreita vixilancia a 
que están sometidos, fan o imposí- 
bre por lies axudar e lies facilitar to- 
dol-os elementos que poden, có que 
están de feito incorporados d'unha 
maneira autiva a loita.

Outra fase, a pasiva, desarrólla­
se nos campos, frábicas, talleres e 
demais lugares de producción.

Nos campos, co-a resistencia pa­
siva a levar os mercados das cibda- 
des ,os xéneros que son percísos pr'o 
normal abastecimento, xa que se de­
cataron que d’ísta maneira cumpren 
dous ouxetos: un, que como ñas 
poblacións o fascismo ten masacra­
do un número inmenso de proleta­
rios, istas achanse virtualmente en 
poder d'unha soila cris, a explota­
dora, con toda sua cohorte de fei- 
xistas, guardia civil, clero, etc., e 
d'ista maneira cáusanlles un daño 
tremendo no que cecais eles mais 
sintan : seu estómago. Por outro la­
do, quedándose con ístos alimentos 
achan a posibilidade de que con eles 
poden satisfacer as nesecidades dos

areola de gallardía, interrumpíu 
o fiscal e dixo bruscamente:

— ¡Treídor, nunca; toda a mi­
ña vida se chama Caliza. Meue 
pensamentos todos non foron 
mais que pra Hespañal

Istos son os bornes nosos. Ho­
rnee que saben morrer ollando 
cara a cara a morte; sollo pode 
morrer así un heme que leve no 
fondo da y-alma e esprito de sa- 
críflcio que e perciso pr’os que 
sínten toda a fondura d’un ideal 
coma o que sentía Alexandro 
Bóveda.

compañeiros que se encontran loi- 
tando nos montes escontra dos mer­
cenarios dos imperialismos extran- 
xeiros.

Ñas fábricas co-a no asistencia ao 
traballo, inda a sabendas de que a» 
expoñense a penas crueis, y-outro 
tanto pasa ñas faenas marítimas, es­
pecialmente antr’os pescadores, que 
conseguíron que pouco a pouco 
vaian amarrándose os barcos pes- 
queiros, coque se lies agudizou aos 
facciosos o problema da alimenta­
ción, non soilo ñas poblacións, si 
que tamén, y-en maior grado, o po­
der enviar as suas tropas este ali­
mento, que pol-o seu pequeño volu­
men e ser o mesmo tempo de gran 
forza vitamínica, resolvíalles a man­
tención de gran cantidade de xente.

Como se ve, os crímenes que 
cometen en Caliza as tropas dos xe- 
nerales felóns e treidores, non im­
piden que os nosos peisanos tomen 
parte na loita, senón qu’os estimu­
lan e dar. lugar a que se manteña 
mais viva a llama sagreda da Revo­
lución proletaria.

Pol-a nosa parte podemos asegu- 
rarlles que pol-o qu’a nos respecta 
seguiremos loitando co mesmo te­
són qu’o temos feito hastra d’agora, 
na que non pararemos hastra ver 
chegar o día en qu'as nosas tropas 
cheguen a Caliza, destruíndo pra 
sempre todol-o que siñifique opre­
sión burguesa, e teñamos restituida 
nosa térra á Hespaña traballadora, 
conseguindo pra ela a liberación ma­
terial e espritoal que tanto ansiamos 
os seus fillos.

N AM UR

UNOS MOMENTOS CON PANDO
En nuestra visita a los frentes 

de Guadalajara liemos conversa­
do unos minutos con el coman­
dante Pando, jefe de la segunda 
brigada, que con tanta brillan­
tez -ha hecho correr por vez pri­
mera a las tropas italianas, pro­
duciéndoles la catástrofe militar 

-y política que 1a;;io ha repercu- 
t id ó '* ^ ^ l* .c  drc'U.iero.

A nuestra preíninta sobre la 
actuación de la brigada, nos con­
testa :

—Ini toma de Trijueipie, (pie 
lia sido el primer tropezón de los 
italianos en la Alcarria, y donde 
han dejado la mayor parte de su 
material de guerra, se dehe a la 
segunda brigada.

I>as divisiones del «duce» han 
corrillo. Y  para correr mejor han 
abandonado sus cañones v otros 
artefactos gaierreios (pie traían.

l)es]>ués de este gian golpe, 
que fue el fundamental, otros 
dos rudos golpes les fueron ases­
tados. Nuestro avance continúa.

La actuación de nuestras tro­
pas ha sido, pues, inmejorable, 
V estoy, satisfecho de su compor­
tamiento. Entre acitos que pudie­
ran destacarse figura el de la ca­
marada Antonia Portero v el da 
un mu'diacliQ del halallóii TTere- 
dia, que fué ascendido a tenien­

te por su comportamiento, co­
giéndole al enemigo varios pri­
sioneros y  fusiles.

E l comandante Pando ha resi­
dido veinte años en Galicia y co-

..X

u.. J

noce bien la idiosincrasia y  el 
temiieraniento de los gallegos. 
Basándonos en .esto, le pedimos 
una opinión sobre el concepto 
que le merece nuestra publi(ía- 
ción.

—!Nfe parece excelente — ha 
contestado el camarada Pando.

Nos despedimos del comandan­
te de la segunda brigada -̂ rdis- 
fecbos de haber recogido estas 
manifestaciones.

Nue#tro Comi#arío 
f  ranci#co Gayo#o 

Fría#
(Viene de la pág. ¡)

El comisario de la brigada a 
la que él pertenecía le nombró 
comisarlo de compañía. des)ig- 
nandole para el batallón Martí­
nez Barrio, de donde la recla­
maron para el batallón Joven 
Guardia, que mandaba el capi­
tán Dorado, paisano suyo. Como 
allí realizó un trabajo político de 
importancia, el entonces comi­
sario del batallón gallego, San­
tiago Alvarez, hoy comisario de 
la División, le reclamó, y Ca­
lloso ingreso en nuestro bata­
llón, siendo hoy el comisario del 
mismo.

En este cargo está realizando 
una labor digna de todo enco­
mio. y nosotros nos congratula­
mos de poderlo consignar asi,

Consecuentes con la idea de 
dar noticias de Galicia a través 
de los relatos de nuestros paisa­
nos evadidos , hemos hablado 
con un grupo de orensanos, que 
nos han informado de la siguien­
te manera:

«En Galicia todos los jóvenes 
están en el frente. No hay quien 
trabaje las tierras, ni recoja sus 
frutos. Los fascistas lanzaron 
unos manifiestos pidiendo a  los 
obreros y campesinos que ingre­
saran en Falange, asegurando 
que todo estaba perdonado. Va­
rios días antes de estallar el mo­
vimiento estuvieron los trabaja­
dores vigilando las calles, y tu­
vimos reuniones en las que acor­
damos pedir armas al goberna­
dor, y al efecto le visitamos. Pe­
ro el gobernador había confiado 
en la palabra del comandante de 
la plaza y  nos dijo que no era 
necesario que nos dieran armas, 
pero sí que estuviéramos de vi­
gilancia. Añadió que estaba con 
nosotros y que nos las daría si 
fuere menestar, pues contaba 
con todo lo necesario piara repri­
mir un goIp>e de Estado.

Salimos desilusionados de la 
entrevista y muchos se fueron a 
sus casas, pues decían que sin 
armas nada pxxlían hacer. El lu­
nes nos reintegramos al trabajo, 
pues teníamos confianza en el go­
bernador. A las once de la ma­
ñana salía el ejército a la calle y 
fijaron un bando en el) que se

leeía: «Nosotros estamos al la 
do de la República.» Los altavo 
CCS lanzaban el himno de Riegi 
y  así estuvimos quince días coi 
vivas a  España y a la.Repmbli 
ca. Quince días en los que se ai 
marón clandestinamente y  s 
prendía a los más destacados ia 
quierdistas, al mismo tiempo qu 
se px>nía en libertad a todos los 
fascistas que estaban en la cái 
cel. Más tarde detuvieron al ge 
bernador, y  la Guardia civil er 
cañonaba en las calles a  R; 
de Asalto, que no estaban coi 
formes con la sublevación.

La J .  S. U. trató de forma 
una manifestación, que fué d 
suelta, diciendo que el movimier 
to era republicano. De esta ms 
ñera trataban de engañar a lo 
trabajadores.

A nosotros nos sacaron de 1 
cárcel para ir al frente. Ibamo 
dispuestos a morir antes que t: 
rar contra nuestros hermanos, 
en la primera ocasión que tuv; 
mos nos p>asamos a las filas lea 
les. El Batallón Gallego ya e 
conocido en el frente por su he 
roísrao y p>or el ímpetu combat 
vo que ha demostrado en cuar 
tas intervenciones ha tenido, ai: 
como también es conocido y  te 
mido el nombre de Líster.»

Estos evadidos envían un s£ 
ludo a todos sus paisanos que Ir 
chan por ía independencia d' 
Galicia.

Visado por la censara

¡Compañero# de la 
c u a rta  com pañ ía ,

#eréí# yeogadcf!
Aún mi memo'ia recuerda el ta­

bleteo de las ametralladoras y fu­
siles en aquella madrugada e.iis del 
13 de marzo, en que el enerpigo 
intentó tomar por asalto nuestras 
trincheras del Jarama y en la que 
perdieron la vida tan buenos com­
pañeros como Miguel, Pintos, Máxi- 
mino y otros, que fueron heridos y 
siento no recordar. Todos ellos ver­
daderos héroes, que firmes en sus 
puestos y que dejando llegar al ene­
migo a muy pocos pasos de la trin­
chera los destrozaron e hicieron re­
troceder luego, dejando en el inten­
to numerosas bajas al pie de la mis­
ma e incluso dentro de ella.

A todos ellos, verdaderos cama­
radas, mi mayor afecto y el de to­
dos los compañeros de la cuarta, 
que os recuerdan con orgullo de ha­
ber sido vuestros hermanos de lu­
cha ; en nuestra memoria viven 
siempre y seréis vengados, aunque 
para ello sea necesario seguir vues­
tro camino.

No podemos tampoco olvidar a 
un auténtico héroe, el camillero Ru­
bí, que todos recordamos entre el 
fuego de numerosos combates re­
cogiendo los heridos y llegando a 
donde parecía imposible poder lle­
gar y su temeridad y la de sus ab­
negados compañeros, llegaba para 
ver de salvar a aquellos que, heri­
dos, se desangraban sin que nadie 
pudiese recogerlos. Sólo estos hom­
bres con su valor y arrojo y a cos­
ta de su sangre lo hacían, y para 
ellos nuestro mayor agradecimien­
to, pues con estos compañeros sa­
bremos ir tranquilos a todas partes, 
ya que nunca nos faltarán sus auxi­
lios.

Recuerdo a mi compañero de 
Olimpiada, Miguel, que, como Chu­
co, Pazó, Paheco y otras anteriormen­
te dieron su vida por la causa, verda­
dero oficial del Ejército del pueblo, 
que con su simpatía y cariño para sus 
milicianos, los cuales le querían como 
a un verdadero hermano y obedecíaq 
ciegamente. Para él no hubo nun­

ca una contestación ni un mal ges 
to, y sus órdenes eran ejecutada 
con verdadero cariño, pues sabíai 
que con su experiencia sólo en be 
neficio de ellos iban. Yo para todo 
vosotros, y conmigo la cuarta com 
pañía, tendremos siempre el recuer 
do de nuestro cariño y respeta 
pues nos indicasteis el camino a se 
guir, y ante vuestros cuerpos frío 
prometemos seguir vuestras huella 
hasta alcanzar el triunfo, para con 
.seguir el cuál disteis la vida.

CHICHO
Delegado de la 4.'̂  Compañú

El triun fo  de nue#tra,^ 
arma# no# llevará c 

Galicia
(Viene de ¡a pág. 1)

nuestra mirada en aquellos cam 
pos que labraron nuestros mayo­
res y  (jue hoy son esquilmado^ 
por nuestros enemigos; y  ei 
nuestros hermanos explotados  ̂
eselavizadós en sn trabajo en fá 
hrieas y talleres; como en nues­
tros humildes, pero felices hoga 
res, deshechos por la ((bestis 
parda». Y  a nada (|ue nos fije­
mos veremos roto el encanto de 
Galicia, a quien se le ha robado 
con este bestialismo su verda 
dero cuño de poesía.

Es nuestra tierra la más sufri­
da, y  así deh-e convertirse nues­
tro espíritu, a semejanza de ella.

Tero este espíritu de .sa-crifi' 
c ío  lia de ser puesto a prueba er 
la lucha sin ninguna queja y  sin 
vacilaciones para acercarnos a la 
tierra querida. Fn ]:aso atrás sig­
nificaría una mayor separación: 
un naso adelante nos situará ca­
da vez má.s próximos a ella. Tol 
do-s los cauiinos nos llevarán has­
ta ella, y si los ganamos, iremof 
restituyendo los hogares a laí 
familia.s de nuestros lierinano.s 1 
llegaremos a los nuestros, dondi 
encontraremos lirazos que se 
aln’irán para recihirnos, t- quJ 
hoy están^ cerrados, en un gestf 
de esjianto, agarrando cnn 
manos el cuerpo que no puedeí 
defender de otra manera.

OEEE-TOU-
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£l teniente Antonio Gómex no( re la ta  tu i 
im preiionet del frente

El camarada Antonio Gbómea 
Castro, teniente de la primera 
compañía, herido en el frente del 
Jarania, lia visitado nuestra Re­
dacción, y hemos solicitado de 
¿  unas impresiones sobre cómo 
se  desarrolló la lucha en aquel 
frente, donde, como es sabido, 
fué cortado el avance del enemi­
go, gi-acias a la disciplina y  al 
valor de los hombres a quienes 
está confiada la defensa de este 
sector.

Contestando a  nuestras pregun­
tas, bace las sigtiientes manifes­
taciones :
_ Êii nuestro batallón todos se

portaron muy bien. Yo fui heri­
do el 15 de febrero, al intentar 
recoger a un coiniJíiíiero de la 
cuarta compañía, y  en ese mo-

COLORES
Los d e  las tr in c h e ra s  d e l o tro  lado  

tíos lla m a n  " lo s  ro jo s" . E llo s  n o  fie- 
tien color, s o n  incoloros. M e jo r  d i '  
cho, son  m u ltic o lo re s . E n  su s  filas  
luchan cam isas n eg ra s  d e  Ita lia , CO' 
misas a zu le s  d e  Ir la n d a , cam isas  
pardas g e rm a n a s , q u iz á  a lg u n a  c a m i' 
sa dorada. T o d o s  e llos p e r te n e c e n  a 
la  In te rn a c io n a l Negra. S in  e m b a r '  
go , la p re n sa  atnerican les lla m a  " lo s  
blancos". E llo s  c o n s id era n  al v e r d e  
com o las in ic ia les  d e  sus g r ito s  s u b '  
versivos. S o n  u n  c o n g lo m e ra d o  po­
licromado, so n  u n o s  " c a m a le o n e s  '.  
A  su  lado  se  e n c u e n tr a n  los v ie jo s  
verdes y  los " p o llo s "  co lo r  d e  rosa, 
n o  t ie n e n  co lo r  d e fin id o , so n  "a c ro ' 
m os". E n  c a m b io  n o so tro s  som os  
"rojos”, lu c h a m o s  p o r  el c o lo r  m ás  
enérgico  y  l le n o  d e  v id a , p o r  el co­
lor m ás v ir i l ,  m á s  n o b le .

E llos se  v a n  a  v e r  " n e g r o s "  para  
entrar e n  M a d r id ;  se  p o n d r á n  " a m a '  
rillos" di^ b ilis  a n te  n u e s tr a  v ic '  
toria, p u e s  la  d e  ellos e s tá  " v e r d e " .  
Q uieren  a p a re n ta r  q u e  s o n  g ra n d es  
personajes, y a lg u n o s  d e  e llo s ( c o m o  
d o n  M e lq u ía d e s )  so n  h o m b r e s  ”g r i ' 
scs”. S u m id o s  en  s u  a cro m a to sia  no  
no tan  su coloración h e te r o g é n e a . 
Nosotros somos los rojos. E l  ro jo  es 
el color d e  la  carne, el e n ca rn a d o , el 
fu fo , el b e rm e jo . E llos s o n  e l arco  
iris in te rn a c io n a l, los re p re se n ta n te s  
d e  la "p lu r ic ro m a to s ia ” .

H E M IC R O M O

PEDRO CALLE CIMADEVILA
E l 24 de marzo, a las seis de 

la tarde, ha muerto, víctima de 
un accidente de moto, el que has­
ta hace pocos días fué motorista 
de enlace del cuarto batallón v 
hoy perteneciente a la Motoriza,- 
da. Pedro Calle Ciinadevila. Ha 
sido trasladado su cadáver a Ma­
drid V expuesto en la Motoriza­
da. E l sábado 2 7 , a  las tres de la 
tarde, lia salido el féretro de la 
plaza de Cliainberí, al (¡ue daban 
a.scnlta veinte milicianos con ba­
yoneta calada. Despedido el due­
lo, dieron escolta hasta el ce­
menterio treinta motos, forma­
das detrás del cadáver, y  gi'au 
cantidad de coches. Aconipaña- 
»'nn al camarada Calle hasta sn 
última morada todos los jefes y 
oficiales de la Motorizada, el per­
sonal de la emisora E. A .-4  T. N, 
una representación de E J j MTLI- 
ÓTAYO G-ATiTíE/tO y  todas las 
amistades con que contaha el 
finado.

En Torrijos dió su vida por la 
defensa de la Repúhlioa un her­
mano s n y o, tainbicn pertene­
ciente al cuarto batallón.

Coníímiameníe se  e s tá n  d e s c u ' 
b ñ e n d o  re u n io n e s  c la n d e s tin a s  de  
e le m en to s  d esa fec to s  al r é g im e n .

E stam os seguros d e  q u e  si o q u e '  
os a q u ie n e s  c o m p e te  s e  to m a ra n  

poco  m á s  d e  in te ré s  en  la  a p rc ' 
e m ió n  d e  to d o s  los e n e m ig o s  de  

^  R ep ú b lica  q u e  a iin  h a y  e n  M a d rid  
y  oiras cap ita les d e  la E sp a ñ a  leal, 
p ro n to  esta ríam os Ubres d e  e s ta  p lü '

d e  em b o sca d o s  y  tra id o res  a u e  
todav-w nos a zo ta .

b u ir  la  d e rro ta  d e  las d iv is io n e s  itU ' 
lianas e n  G uada la jara  al m a l t ie m p o ,  
e n  v e z  d e  a la fu e r z a  in c o e rc ib le  d e  
n u e s tro  g lo rio so  E jé rc ito  p o p u la r.

E s to  no5 recu erd a  a a q u e l r e y  e s ' 
p a ñ o l q u e , v ie n d o  a s u  h a s ta  e n to n '  
ces in v e n c ib le  a rm a d a  d e r ro ta d a  p o r  
los b u q u e s  in g le se s  e n  e l cana l d e  la 
M a n ch a , d ijo : ” No h e  m a n d a d o  a 
m i escuadra  a Juchar c o n tra  los e lc ' 
m e n to s .” Y  se  q u e d ó  ta n  fresco .

Eos fu e rza s  rep u b lica n a s q u e  /t<- 
c an e n  el se c to r  d e  P o zo b la n c o  han
‘ ^ £ ra d o  rnmhov a l 7_

en el sector de Pozoblanco han 
ogrado romper el cerco que los trau 
ore.? /e habían puesto al pueblo, /la- 
fendo avanzado y tomado Aleara' 
-JOS y otros puntos, continuando 

el UVUflce. Ai»

hv
^^jos y  o tro s  p u n to s , c o n tin u a n d o  
wn e l a va n ce . E s te  e s fu e r z o  d e  Jos 

oravos c o m b a tie n te s  d e l su r  d e  Es- 
qu isiéra m o s v e r lo  im i ta d o  p o r  los 

^^Jjponsahles d e  a q u e llo s  fr e n te s  q u e  
o se ¡¡m itán  a p o n e r  en  los partes  

o guerra  la co n sa b id a  frasecita :  
n o v e d a d ."

u J i f  fa sc is ta  e u ro p ea  parece
puesto d e  acuerdo  p a ra  a trú

M ie n tra s  los q u e  se l la m a n  d e fe r í ' 
sores d e  la  fa m ilia , d e  la  tra d ic ió n  y 
d e  la  p a tr ia  c o n tin ú a n  a e s in a n d o  ím- 
p u n e m e n te  a los obreros  esp a ñ o les , 
p ro c la m a n d o  q u e  e n  el c a m p o  rojo  
im b e ra  e l caos y  la p e rse c u c ió n , los 
" ro jo s” ca tó lico s va sco s ce leb ra ro n  la 
S e m a n a  S a n ta  c o n  la d e v o c ió n  e n  
ellos característica . C la ro  q u e  e s to  n o  
h a y  m o d o  d e  hacérse lo  v e r  a  los r e '  
q u e té s  d e  Navarra m a  los d e m á s  
ca tó licos fa n á tic o s  d e  la  E sp a ñ a  re- 
b e ld e , a u n q u e  b ien  sa b e n  c ó m o  sus  
" a m ig o s ” los " n a z is ” los tra ta r ía n  
d e  v iv i r  e llos e n  A le m a n ia , en  la  A le '  
m a n ía  parda

f 7 £

meuto me hirieron en el ante­
brazo, de lo cual me encuentro 
muy orgulloso por el magnífico 
comportamiento del batallón y  
del no menos magnífico del co­
mandante Carmena, quien dió 
pruebas de una gran disciplina 
V amor propio.

Todos los compañeros se por­
taron de una manera heroica y 
todos estamos dispuestos a lu­
char hasta dar la última gota de 
sangre para hacer triunfar en 
España la causa de la justicia y  
de nuestra independencia.

Euí el primer oficial que cayó 
herido; por eso no puedo dar más 
detalles de las operaciones. Me 
trasladaron al Hospital Provin­
cial, donde estuve poco tiempo, 
pues, habiendo otros compañe­
ros que estaban peor que yo, cedí 
mi cama y  me evacuó, y ahora 
aólo deseo restablecerme pronto 
para volver a mi puesto.

Así luchan v comportan en 
todo luoinento los oficiales del 
Ejército que el pueblo, en ocho 
meses, fundió a su imagen y se­
mejanza con sus mismas aspira­
ciones, sus mismos deseos v 
mismos intereses.

Una vez más hemos ido el fren­
te del Jarama por la misma ruta 
de viajes anteriores que condu­
cen a él. No han transcurrido mu­
chos días del último viaje y  ya 
encontramos totalmente transfor­
mada la situación militar de es­
te frente. Por todos lados obser­
vamos las mejoras y  el trabajo 
grande que se ha llevado a cabo 
en estos últimos días. Eos man­
dos militares no se han causado 
de disponer bien las cosas para 
no encontrarse con sorpresas. 
Han sido y  son previsores y  mida 
fíún al azar. Las fortificaciones 
se suceden unas a otras y de tal 
forma trazadas que dan la sen­
sación de inexípug^nahilidad en 
aquel frente del Jarama.

Las carreteras que conducen 
hasta él están debidamente cui­
dadas y facilitan el transporte de 
tropas. E l mismo frente presen­
ta abora mejores condiciones 
militares. Lo cubren am2)lias y 
bien construidas trincheras que 
dominan ventajosamente el fren­
te del enemigo. Nada se ha des­
cuidado. Se ha atendido muy

por la del resto de España, lu­
chan siempre con éxito y al la­
do de los jefes que tan bien los 
dirigen.

Obtenemos unas fotos y  xe- 
gresaiims acompañados del ca­
marada Gayoso hasta la Coman­
dancia del jefe de la Brigada, 
camarada Ixipez Iglesias, donde 
saludamos al nuevo comisario de 
la misma, camarada Del Campo, 
y  al teniente ayudante Lacalle, 
así como a los compañeros Mon- 
ternihio y  Magaz. Más farde, a 
la llegada del comandante, char­
lamos con él unos momentos y  
le pedimos sus impresiones sobre 
el comportamiento de nuestra 
Brigada en estas lomas, desde 
donde se defiende Madrid, la in­
dependencia de España y  la de­
mocracia universal.

te puebl.ecito vemos las prímeraii 
huellas de la metralla fascista. 
E l castillo, que fué en tiempos 
pretéritos reducto del feudalismo 
«eñorial, yergue su enorme masa, 
destrozada por las bombas y  las 
granadas. Las casucas del lugar 
también lian sabido de la ((cul­
tura» fascista. Montones de ma­
dera y  piedra denuncian a gritos 
el paso de los modernos bárbaros. 
Caminamos entre el barrizal, pues 
hemos dejado el coche para me­
jor observar el pueblecito. De 
vez en cuando .se cruza con nos­
otros un ((casco de acero», un 
soldado del pueblo español.

Reanudamos el viaje, dirigién­
donos a Trijueque. Aquí recibió 
el Ejército italiano su primera 
gran paliza en tierras hispanas. 
Tres centenares de muertos de­
jaron .sobre el terreno. Nos acer­
camos a las primeras casas, pero 
no entramos, porque queremos 
continuar el recorrido.

A l llegar a Gajanejos nos ba­
jamos del auto para ■ visitar el 
pueblo. Caras sonrientes de cam­
pesinos se asoman a las puertas 
de las casitas. Abordamos a uno

La a m e t r a -  
llaifora hos­
tiliza los in ­
t e n t o s  de l  

enemigo

M

V-'

V
N s,í. ■

Sf---

principalmente a los refugios de. 
los soldados. Hoy mejor que ayer 
V conforme va adípiiriendo más 
experiencia e] soldado sabe que 
es necesario guarecerse y cons­
truir refugios donde puedan ins­
talarse eu los momentos de de.s- 
canso de la lucha, y la calma 
del (lía de hoy es absoluta.

E l enemigo se habrá conven­
cido de la inutilidad de sus ten­
tativas ; todas eillas se lian estre­
llado con el arrojo de nuestras 
disciplinadas trollas. Ayer no­
che inició el enemigo un duro 
combate, que fué rechazado vi­
gorosamente por los hombres de 
la primera brigada y se conrir- 
tió en un fracaso más de las 
huestes de Eranco.

T’ ua amplia tienda de campa­
ña es la ComandaiKÚa del Iiata- 
llón V donde encontramos a los 
camaradas Suárez, nuevo coman­
dante: Ventura, teniente ayu­
dante; capitán Gomesclle, al 
comisario Gayoso v  a los delega­
dos de compañía, Delmiro, Blan­
co V Ohiclio, por fiuienes somos 
acogidos muy cordialmeiite y  con 
muestras de gran camaradería.

Una visita por todas las com­
pañías nos dieron ocasión de 
charlar con los milicianos. To­
dos ellos conservan alta la mo­
ral combativa v el j'cnsamiento 
pne.sfo en Galicia, por la inde­
pendencia de la cual, así como

l.a  P l a n a  
M a y o r  de 
nuestro ba­
tallón posa 
para nues­
tro p e r i ó ­

dico

UNA V ISIT A  A . h  ER E N T E  
I>E GUAD.VLAJARA

Deseosos de proporcionar a los 
camaradas combatientes de nues­
tro batallón noticias sobre el 
frente de Guadalajara, .salimos 
temprano para jirar una visita a 
los pueblos recién reconquistados 
por las fuerzas de la República. 
El liermo.so sol madrileño (jne nos 
acompañaba empezí'f a negarnos 
su escolta cerca ya de Torrejón, 
V una lluvia fina cae, dando lus­
tre a la cinta negra de la carre­
tera. .sobre la cual volamos, me­
jor que corremos. Y  así pasamos 
j'or Alcalá de llenares, la cuna 
del manco inmortal.

,(hiadnlaiara. T.a calma es al>- 
soliita en esta ciudad tan caste­
llana y tan de piedra, que pare­
ce un alud oue, desprendido de 
alguna montaña, cayera rodando 
a la llanura. TiUego Taraí'ena, 
donde inqiera asimismo la tran- 
niiilidad. 3ilás allá, iin poco más 
allá, empezamos a ver las prime­
ras señales (pie indican la proxi­
midad del (]ue filé hasta hace 
poco teatro de la g’uerra. Varios 
tamules re];iihlicanos ruedan li­
geramente por la carretera. A un 
lado (le ésta, descansan varios ca­
miones de li's ai'rebatados 7ior 
mies! ros soldados a las hordas 
invasoras.

Seguimos hacia Torija. En es­

E1 Comandante Suá­
rez, el Comisario Ga" 
yoso y el teniente Ayu­
dante Moren, recorren 
nuestras posiciones.

(Fotos «El Miliciano 
Gallego»

de los matrimonios que a la puer­
ta de su humilde hogar respiran 
la atmósrera de libertad llevada 
al pueblecito por nuestros sol­
dados.

— ¿ Cómo y cuándo entraron, 
los italianos eu Gajanejos?— les 
preguntamos

—Llegaron de noche y  empe­
zaron a jiegar a  las puertas. Tu­
vimos (|ue levantarnos, porque si 
no las tiraban.

Todo lo que bahía de comer ee 
lo llevaron. Estos pobres obreros 
italianos, traídos a nuestra pa­
tria en la creencia de (lue iban 
al Africa Oriental, tenían ham­
bre V le quitaron la comida a los 
que por razón natural debían te­
ner menos (¡ue ellos.

Montamos en el coche para di­
rigirnos a Brihueg’a. Por la ca- 
xTciera podemos ver a nuestros 
hombres ocupados en clasificar 
el uhundunte armamento abando­
nado ¡:or los italianos y  ahora en 
nuestro poder, 'f'añones, tracto­
res, ])oml)US de mano, granada-s 
(le distintos calibres, equipos te­
lefónicos de camjiaña, etc. A un 
lado del camino yacen dos cadá­
veres italianos de los muclios <i_ue 
los hombres de nuestro Ejército 
están continuamente enterrando 
en las llaiiiiras alcarveñas.

En Briluiega, segnindo jiueblo 
reconquistado por nuestras tro­
pas, nada anormal ocurría. ¡Sol­
dados reimblicanos il>an y ve­
nían por las calles del pueblo. 
A(jui, como en los demás (jue re- 
corrinms, la aviación facciosa se 
ha ensañado en las casneas hu­
mildes de los hiihitantes'. Pare­
des Y  techos deirils 'his, hiienus 
de granadas trac..oías, y, sobre 
ellos, las alas de la RepúbÜca 
evolucionando invictas, exploran­
do el esjiacio, en previsión de 
posibles sorpresas.

Ayuntamiento de Madrid
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Combatientes gallegoit 
La liberación de Galicia necesita dt 

nuestro esfuerzo*
Defender M adrid  es lib e rta r a G ali 

cia, en una fecha no lejana, de la t i 
ranía a que en estos momentos este 
sometida*

CARTA' ABIERTA DE LA PRIMERA BRIGADA1 i
Canniradas de la 2.^ Brigada de nuestra gloriosa 11.‘̂  División,
Heroicos combatientes. Mandos militares y políticos.
Cuando al mundo entero ha llegado el eco de nuestras victorias 

en el frente de Guadalajara, el antifascismo mundial, los trabajado­
res del mundo, saludan con alborozo, henchidos sus corazones, nues­
tro triunfo y  el valor de nuestro Ejército popular.

A  este rincón del Jarama también llegó el eco de vuestro canto 
de lucha cuando avanzabais y cazabais como a lepóridos a esos mer­
cenarios que el miserable, chulo y cobarde Mussolini envió para in­
vadir nuestro suelo, tomando a España por Abisinía y  a Madrid por 
Addis-Abeba; pero se equivoca el «Musso», porque en España tene­
mos un ejército con divisiones de acero, con jefes como el (crass» 
Miaja, como el arass» Líster, capaces de aniquilar cuantas divisio­
nes y ((camisas negras» pueda parir la soberbia y la ambición de un 
malvado esclavizador de los pueblos italiano y abisínio.

Camaradas de la 2.'' Brigada, espejo donde debían mirarse mu­
chos por vuestra abnegación en los momentos de sacrificio. La 
1." Brigada os saluda y anima para seguir derrotando las hordas ita­
lianas dél canalla Mussolini, y desea de corazón poder compartir a 
vuestro lado los días de gloria para nuestra heroica División Líster.

Ahora más que nunca, obediencia ciega a nuestros mandos mi­
litar y polítwo. Fe ciega en la victoria total. En el triunfo de la Es­
paña republicana y democrática del Frente Popular.

¡¡¡V iva n  nuestros grandes jefes Líster y Carlos, nuestros valien­
tes Pando y  Santiago, Iglesias y Puente!!!

¡¡¡V iv a n  los heroicos combatientes de nuestra gloriosa y abne­
gada División!!!

¡¡¡V iv a  el Ejército popular!!!
^ u d  y guerra al fascismo.
Frente del Jarama, 22 de marzo de 1937.

El comisario de la Brigada,
JO SE S E V IL

DISCURSO D£ LISTER EN LA ENTREGA DE 
LA BANDERA A LA DIVISION

Emocionado recibo ia bandera que 
las Mujeres Antifascistas de Madrid 
entregan a  ia División que yo, man­
do. Recojo este homenaje y  lo hago 
extensivo a  las otras brigadas que en 
el frente de Guadalajara tan heroica­
mente se han comportado. E s nece­
sario también hacer extensivo este 
homenaje a  los jefes que mandan es­
tas brigadas: Pando, «El Campesi­
no» y  a  otros. Y  no olvidarnos ni un

frente decididos a vencer. Aquel mi­
liciano del batallón Ihaelm ann que, 
no pudiendo caminar, lloraba como 
un niño porque no podía entrar en 
el pueblo. Lo subieron a  un tanque 
y  seguía llorando, pero no de pena, 
sino de alegría. Estos hombres han 
soportado dos dias sin comer y, ham­
brientos, han marchado al ataque sin 
dar un solo paso atrás. Estos fue­
ron los hombres que hicieron «cha-
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solo momento que si en el frente de 
Guadalajara ha sido posible derrotar 
tres divisiones completas del E jérci­
to italiano ha sido porque en el fren­
te  4e Guadalajara se han opuesto 
resistencias por los mejores hijos del 
pueblo; i>orque estos hijos del pue­
blo se han marchado a la sierra y  a 
«tros lugares del combate. Porque 
las brigadas que allí están comba­
tiendo están dirigidas por jefes de 
brigadp ñor jefes de batallones que 
sienten .*^tiucha del pueblo trabaja­
dor, ♦  >rí orado por el fascismo antes 
del 18 julio. Porque estas victorias 
sobre las divisiones italianas no hu­
bieran sido posibles si esos hcribres 
no hubiesen sabido cumplir con su 
deber. E n  estos combates no dieron 
in x  paso atrás. Todos marchar: n al

rio terminar de una vez para siem­
pre con los que tienen estrellas para 
pasearse por las calles de Madrid y 
no están en el puesto que tienen que 
ocupar, así como los militares del 
anterior Ejército, que no cumplen 
con su deber; como es necesario tam­
bién terminar con los mandos crea­
dos desde el 18 de julio, que no sa­
ben cumplir con su deber, que han 
cogido las estrellas... (Grandes aplau­
sos impiden al orador terminar la 
frase.)

E s  necesario terminar de una vez 
y  para siempre con lós que, cuando 
hay un retroceso, dicen que los sol­
dados no le han seguido. Hacia fa l­
ta preguntarles dónde estaban ellos. 
No hay soldados malos; todos los 
Soldados son buenos. Hay mandos 
buenos y  malos, y al que no sabe 
mandar hay que degradarle. Se pue­
de hacer de un soldado un coman­
dante, como se puede hacer de un 
comandante un soldado. Cada uno 
para lo que sirva. (Aplausos.)

E l triunfo ha sido posible también 
porque los hombres que luchan son 
fuerzas que se han convencido de 
que el Gobierno actual de España, 
el Gobierno del Frente Popular, di­
rigido por el camarada Largo Caba­
llero, es el único Gobierno que nos 
puede conducir a la  victoria. Están 
convencidos estos soldados que en el 
frente de Guadalajara han ido al 
combate de que el (jobierno actual 
de España hace todo lo que necesi­
tamos que haga; pero es necesario 
también que todos nosotros ayude­
mos a este Gobierno. E s  necesario 
que esta conñanza plena que todos 
tenemos en n u e s t r o  Gobierno del 
Frente Popular se demuestre con esa 
ayuda práctica. E s necesario que nos­
otros nó nos limitemos a hacer una 
criiica. E s  necesario también que 
exista una compenetración entre la 
retaguardia y el frente, porque en la 
retaguardia no son todos malos; hay, 
sí, canallas que viven de la guerra. 
L a  retaguardia es un frente de lu­
cha; esto es claro para todos. E s ne­
cesario estrechar las relaciones entre 
la retaguardia y  el frente.

H ay que terminar con eso de que, 
cuando un soldado viene del frente, 
se le mire con desprecio porque vie­
ne sucio o trae piojos. H ay que or­
ganizar la retaguardia. Con una re­
taguardia bien organizada podemos 
tener el mejor Ejército del mundo. 
Porque hay que evitar que ningún 
canalla promueva rencillas entre los 
partidos o entre los sindicatos, cuan­
do todos los hombres que luchan en 
el frente lo hacen como hermanos 
y  por la misma causa.

Camaradas: yo termino. Esta mis­
ma noche, cuando regrese adonde 
debo de estar, yo, así como también 
los delegados que aquí están de los 
batallones, daremos cuenta a vues­
tros hermanos que luchan en las 
trincheras de este homenaje q u e  

•-vosotros, antifascistas de Madrid, 
nos habéis dedicado.

No son éstas las últimas grandes 
victorias sobre nuestro enemigo. Os 
prometemos otras mayores para de­
rrotar al fascismo definitivamente. 
Salud.

quetear» a  los italianos, cogiéndoles 
centenares de fusiles, centenares de 
ametralladoras, docenas de cañones, 
docenas de camiones y  millones de 
municiones. Estos fueron los hom­
bres que derrotaron a  las divisiones 
italianas. ¿ E s  que estos hombres son 
de carne diferente? Son de carne y 
hueso, como los otros; pero estos 
hombres m'^rchan al combate con 
una disciplina, están perfectamente 
disciplinados y  están siempre en su 
puesto. Jam ás un soldado tiene que 
preguntar: «¿Dónde está mi cabo? 
¿Dónde está el sargento? ¿Dónde 
está el teniente? ¿Dónde está el ca­
pitán?» Cada uno está siempre en el 
puesto que le corresponde. E l solda­
do sabe siempre dé los suyos. E s  ne­
cesario que esto se sepa. E s  necesa­

SI: RlKíiA A TODOS 
M  ESTROS LECTO­
RES Y A LAS INSTITU­
CIONES O CENTROS 
EN DONDE SE RECIBA 
NUESTRA DUHLICA- 
CION NOS ENVIEN LI­
BROS ESCRITO S EN 
(¡ALLEGO Y LOS Q I H ,  
ESCRITOS EN OTRAS 
LENGl AS, SE REI lE- 
RAN A (¡ALICIA, CON 
OBJETO DE CREAR 
l ’NA BIBLIOTECA PA­
RA NUESTRA OEICINA 
DE OR(¡ANTZACION Y 

PROPA(¡ANDA

CARTA ADIERTA DE LA SEGÜNDA DRIGADAI
A todos los saldados, oficiales y jefes, al camarada Iglesiai 

jefe de la brigada; a los comisarríos y delegados políticos:
Camaradas: con gran emoción y orgullo recibimos vuestra oafl 

ta enviada desde el frente del Jarama a todos los componentes dej 
la segunda brigada que en este rente, hombro con hombro con lasj 
demás brigadas de nuestro gran Ejército infligimos una derrota] 
seria a las tropas de Mussolini.

Vuestra felicitación y vuestro saludo al camarada Líster, al' 
gran jefe de nuestra división, y a nuestra brigada nos llenan dij 
satisfacción y alegría, y refuerzan aún más nuestro espíritu d(] 
combate. i f

Nosotros también sabemos que todos los combatientes de la| 
primera brigada deseáis estar a nuestro lado para, según hastato^ comí 
ahora juntos supimos resistir los aUques brutales del enemigo  ̂
decenas de combates, ahora, también juntos, atacarle hasta dos*^^ 
truirlo. ^

Conocemos vuestro arrojo y heroísmo, bravos soictedos del ba>V^' 
tallón Victoria, del Amanecer, Corbata y de las valientes mucha> i i  eres, 
chos gallegos; sabemos cómo llenos de alegría recibíais la noticia^^^ 
de la derrota de Mussolini en este frente; pero camaradas, toda<2.,,

leogo 
lo infe 
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fcon tra
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vía nos quedan días de lucha, y que compartiremos juntos hastal 
liberar nuestra patria del fascismo invasor.

Dias de duros combates r»os restan; pero también días de glo>| 
ría, cuando nuestra victoria definitiva sea un hecho.

Vosotros, hoy en el frente del Jarama; nosotros en este fren* 
te, haremos que la historia de hechos heroicos de nuestra 11.‘ Ci*! 
visión sea cada vez más g lo rio^.

<(No pasarán», dijimos al principio; ((Pasaremos», dijimos de.< 
pués, y ((Pasamos», podemos afirmar ya hoy.

Nunca nuestra España será una colonia del fascismo.
Donde las necesidades de la guerra lo exijan, donde el Cobieri|otu2l y 

no del Frente Popular mande, estaremos nosotros defendiende^^,.. 
nuestra patria hasta conseguir verla libre de enemigos exterioreí r   ̂
e interiores.

Recibid todos vosotros, valientes luchadores de la primera b r i ^  Con 
gada, nuestro abrazo fraternal y la promesa sincera de ôm
raremos siempre, como Ío hacéis también vosotros, a la división e
que pertenecemos y al Ejército popular español, honra y gloria ,
antifascismo de todo el mundo.

¡Viva la 11." División! u e h o x e
¡Viva nuestra lucha por la independencia nacional! ero tru n j
¡Viva el Ejército popular español! ^ ’os ej

El comisario de Guerra, El jefe de la segunda brigada, •unjarem

S A N TIA G O  A L V A R E Z  PANDO ta ú d e ,
Frente de Guadalajara: Trijueque, 28 de marzo de 1937, íante un

¡ L I B E R T A D O !
Clarean las primeras luces de 

una aurora primaveral. Detrás, 
muy detrás (ie nuestros parape­
tos, comienzan a recortar sus 
siluetas los montes parduzcos.

Los hombres tendidos en las 
trincheras duermen un sueño 
cansado. La guardia vigila ojo 
avizor allá, enfrente, donde otros 
ojos de mirada turbia vigilan 
nuestros movimientos.

Un ruido, sordo ai princippio, 
llega hasta el camarada que 
guarda el parapeto. El fusil 
prej>arado por encima de él. De 
pronto, de éntre unos chapa­
rros, surge la silueta inconfun­
dible de un hombre. Y  una voz 
rasga el aire: «¡Hermanos!» Y 
ha}- en ella tanta emoción, tanta 
sinceridad, que aquel que otea­
ba la pieza para no errar el tiro, 
salta del parapeto, para fundir­
se con el que llega en un abrazo 
fuerte, estrecho. Y así, con lá­
grimas de emoción en los ojos, 
los sorprenden los camaradas 
que antes dormían. Ante tanta 
nobleza permanecen mudos. Una 
ráfaga de ametralladora mal di­
rigida rompe la belleza del cua­
dro. Saltan e? parapeto, y una 
vez repuestos, cuenta él, el libe­
rado. Yo lo miro. Es joven, fuer­
te. Viste mal.

Era marino, allá en su tierra, 
Ferrol. Está asombrado. En su

cara se pintan las más diversa' 
emociones.

Por una casualidad del Desti-L m | . 
no, sus ojos, cuando abandonojUl|H 
el infierno que a su espalda de-J"’V ” ' 
jaba, fijáronse, pusieron proa «fen , 
un parapeto escogido al a z a rfV ® ’  ̂
donde detrás palpitaban los 
razones de muchos gallegosl|^<í»do 
Todos quieren hablar con él. .Sífcníia tno 
lo disputan. Hablan de la tierrifcfl¿¡  ̂
ña. Indagan, preguntan.

El cuenta que vió las huella? . ' 
que dejó la fiera fascista al ^
tar sus garras en aquella tieira^<^^oÍT 
tan querida y tan amada. Coruil^iiño 
ña, Vigo, El Ferrol, Villagarcía.jra o tío 
Tuy^ Betanzos, I-a Puebla, ciu'cj^
dades queridas donde todos ;

« *jaron pedazos de corazón. Y  e> 
una visión tan clara de lo qu(!*® '̂' 
allí ocurrió la que él da, que losWd", de 
prños se crispan y  los labiofpor eso 
mascullan una malddción. q u e  nin

Al fin lo dejan. Ya lo veo l>a-nfi6ater 
jar sonriente, ambientado ya n c o rd a t  
Pienso en tantos otros que, 
mo él. viven horas horribles, e?. 
perando la coyuntura para ‘
huir, y cuando lo hacen, lanza B ’alóoo 
al aire, con toda la ferza de hn
pulmones, ese grito, que es uf cttndo t 
canto a la libertad: ^

Hermanos! ‘
LACALLE. ceíbel”

Frente del Jarama.

Ayuntamiento de Madrid




